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Casfa Brava 

<La Vanguardia* de Bar
celona, ha publicado el si
guiente suelto que, gustosa
mente, reproducimos', 

Tal vez sea un poco prc 
maturo hablar del verano, 
del que nos separan todavía 
largas semarías, pero no lo 
es tanto referirse a los pla
nes que en diversos medios 
se están concluyendo pa
ra facilitar y abrillantar los 
veraneos, proyectando ta
les planes a nuestra Cos
ta Brava, distinguida prota
gonista de la gran historia 
estival y turística que se 
avecina. Por lo pronto, pa
rece que ya es una realidad 
el establecimiento de un ser
vicio marítimo, que enlaza
rá diariamente Barcelona 
con la Costa Brava, con sa' 
lida por la mañana y regre
so por la noche. Esta nove
dad — que lo es en cuanto 
a superioridad, toda vez 
que con carácter de cruce
ros semanales ya funcionó 
antes de 1936 el« Virgen de 
África* — complementará 
las comunicaciones existen
tes y representará sin duda 
un aliciente para quienes 
daseen gozar de una trave
sía — siquiera sea modesta 
— para hurtarse a las cono
cidas molestias dominicales 
del ferrocarril o a la mono
tonía panorámica de los via
jes por carretera. 

De cualquier forma, el 
servicio abrirá una nueva 
puerta a la Costa Brava, en 
uno de cuyos puntos de má
ximo renombre se prepara, 
con vistas a su celebración 
en el verano, un Festival 
Internacional de la Canción, 
en que participarán las 
figuras más relevantes de 
Europa y América. La idea 
es acertada en cuanto con
tribuiría a incrementarlos 
alicientes de nuestros bellos 
parajes costeros con una 
manifestación musical y so
cial a la vez de vasto alcan
ce y que movilizaría a gru
pos turísticos nacionales y 
extranjeros, que acaso en 
circunstancias normales se 
dirigirían a otros lugares. 

Un marido que se las trae 

Ya sabemos que las mujeres tienen fa

ma enlodo el mundo de habladoras.Y que 

es muy difícil, por no decir imposible, de 

convencerlas para que refrenen su exce

siva verborrea, ya que ésta es una de las 

peculiaridades propias de su sexo 

Pues bien. Ha habido un marido en la 

ciudad de Carrara «Italia» que ha ideado 

un procedimiento muy radical para cor

tar de raiz la charlatería de su cónyugue. 

Construyó un bozal con sus propias ma

nos, adaptable al «pico» de su esposa y 

quería obligarla a llevarlo. 

Pero le surgió un inconveniente con el 

cual no debía contar la resistencia de ella 

a ponérselo. Además de denunciarlo a la 

policía por usar un remedio demasiado 

tiránico. 

Detalle digno de tenerse en cuenta: so

lo llevaban un mes de casados. 

la perra «Tiskett» ha muerto. 

Esta perra se había hecho muy popular 

en Madrid. Era el lazarillo de una estu-

dianta norteamericana ciega, y cumplía 

su cometido con una destreza y fidelidad 

ejemplares. Por eso era la admiración de 

todos. En las aulas de la universidad don

de asistía acompañando a su ama gracias 

a un permiso especial del claustro, se por

taba como un alumno más. tendida a los 
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TELONES DE ACERO EN LA CIUDAD 

3e ponen en los parterres 
de jardines y paseos 
unas cercas de metal 
para evitar pisoteos. 
Muy bien pensada la cosa 
ante tanto pisotón, 
y que se ponga una multa 
al que traspase el telón. 
¡Fuera tanta intromisiónl 

MORALEJA 
Al que no tiene respeto 
hay que ponerle algún veto. 

pies de Mary BuU con todo recato. 

En la calle había que verla con que cau

tela y seguridad guiaba a su dueña a tra

vés del tránsito, mediante la correa suje

ta a su collar. Incluso le era permitido su

bir a los autobuses y tranvías por orden 

expresa del Alcalde de Madrid, Conde de 

Mayalde. 

La perra «Tiskett» había salido de una 

escuela canina de Londres especialidada 

en la preparación de lazarillos. 

Ahora Mary se ha quedado muy triste 

y desamparada sin su perra. La muerte de 

«Tiskett» representa para ella la pérdida 

de la vista por segunda vez, ya que sus 

«ojos» eran los de su abnegada compañe

ra. Por eso piensa emprender un viaje a 

Londres para ver si puede encontrar un 

nuevo ejemplar canino tan fiel y diestro 

como su desventurada «^Tiskett» 

l i l H I l T E 
CiDitEMAMA 

— Nosotros no hemos tenido hijos. 
— ¿Y, sus padres de Vds. tampoco? 


